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 Un pensador  y  un creador  inagotable .  Un ar t is ta  con mayúsculas ,  donde 
los  haya.  Es  decir ,  un ser  humano profundamente  implicado -como pocos-  con el  
ar te  por  e l  hombre y para  e l  hombre.  Y entre  sus  dis t intas  herramientas de 
alquimista ,  e l  c ine,  un medio que adoptó para  desarrol lar  la  animación plást ica  
y  expresar  mediante  e l la  la  penosa dinámica de nuestro t iempo.  Car los  Santa  ha  
s ido mucho más que un representante  de la  pintura  colombiana en var ios  
espacios  internacionales .  Es e l  promotor  de un t rabajo cinematográf ico que 
sorprende y fascina por  hal lazgos es tét icos  defini t ivamente  excepcionales ,  ya no 
sólo únicos en el  espectro l imitado del  c ine nacional ,  s ino también en medio de 
una sospechosa corr iente  vanguaris ta  que,  a  escala  más o menos mundial ,  
consiente  en ser  fáci lmente  engul l ida y  reciclada por  los  supermercados 
t ransnacionales  de la  cul tura  audiovisual .  
 En términos de real ización,  desde Isaac Ink,  e l  pasajero de la  noche 
(1988)  Santa  también nos sorprendió por  la  densa y práct icamente indescr ipt ible  
metodología  de un t rabajo ar t ís t ico y ar tesanal  que ser ía  imposible  s in  la  
par t ic ipación de decenas de personas que por  puro amor al  of ic io -  y  a l  espír i tu  
de Santa-  invir t ieron meses  y  luego años en dar  animación a  lo  que 
or iginalmente  eran grabados.  La Selva Oscura (1995)  s iguió los  mismos pasos 
y de modo tangencial  inspiró una propuesta  que actualmente  cuenta  con la  
vinculación de múlt iples  generaciones de la  pintura  del  país :  El Circo  (Los 
extraños presagios  de León Prozack) [ 1 ] ,  obra  colect iva resul tado de una gran 
expedición plást ico- técnica que,  a  diferencia  de los  cor tos  anter iores ,  es tá  
previs ta  para  una hora de duración.  Con guión premiado por  e l  Minis ter io  de 
Cul tura  y  con algunas secuencias  ya reconocidas  en Sudáfr ica [ 2 ] ,  la  pel ícula  
podría  empezar  su proceso de postprodución en pocos días  s i  nuestro ar t is ta  
encuentra  los  recursos.  
 El Circo  es  un sal to  destacable  en torno a  la  animación y a l  lenguaje  ya 
caracter ís t icos  de Santa  pero,  a l  mismo t iempo,  un tes t imonio didáct ico e  
his tór ico sobre aproximadamente un s iglo  y  medio de plást ica  nacional  
proveniente  de maestros  que van desde Manzur  hasta  jóvenes ar t is tas ,  todos en 
comunión con la  expresión de su t iempo y con una postura  radical  frente  a  los 
fenómenos de consumo.  Objet ivo:  crear  puentes  con el  pasado y legar los  a l  
futuro -s i  se  puede- ,  rescatar  lo  sagrado del  ar te  - también s i  se  puede-  y ,  entre  
otras  intenciones,  seguir  descubriendo la re lación maravi l losa que puede exis t i r  
entre  las  ar tes  plást icas  y  e l  c ine.  
 Temáticamente ,   El Circo  es  en esencia  la  cont inuación de El pasajero. . .  
y  de La Selva. . .  Si  a  t ravés  de Isaac Ink o de los  monstruos de una jaur ía  
arqui tectónica e l  autor  se  empeñaba en t raducir  la  muerte  del  espír i tu  del  
hombre y advert i r  una buena cant idad de  señales  decadentes ,  es te  su tercer  
t rabajo de animación recorre un laber into donde se  debate  y  se  condena uno de 
los  mayores  s íntomas de decadencia  del  mundo contemporáneo:  e l  lugar  del  ar te  
y  la  act i tud del  ar t is ta / intelectual  a l  servicio del  mercado.  El  ar te ,  acto  sagrado 
en otros  t iempos,  expuesto a  convert i r se  en un objeto más de mercancía  
mientras  e l  ar t is ta  coherente ,  con el  mismo espír i tu  de Isaac Ink (y de Santa) ,  
lucha desesperadamente por  sobrevivir .  
 El  proyecto de El Circo  se  remonta a  1999,  cuando Santa ,  a  par t i r  de  La 
Selva Oscura ,  in tentó seguir  con El viaje  al  inf ierno .  “Ante la  dif icul tad de 
cont inuar  -empieza re la tándonos-  fui  sólo haciendo ´numeri tos´ ,  pequeñas 



pel icul i tas ,  que empezaron a  dar  pie  para  lo que inic ia lmente  se  l lama Los 
extraños presagios  de León Prozack .  El  pr imer  paso era  buscar  la  forma para  
decir  las  mismas cosas  pero de un modo más diger ible .  Después de hacer  dos  o  
t res  números me di  cuenta  de que estaba met ido en un tema maravi l loso,  que me 
está  permit iendo decir  lo  mismo (básicamente se  t ra ta  del  hombre 
contemporáneo intentando sobrevivir) ,  pero ya no en un tono de t ragedia ,  s ino 
en un género que,  como el  de la  comedia,  se  muestra  mucho más amable  y  me 
permite  disfrutar  del  humor y otras  cosas”.  
 
 
LA METÁFORA 
 
ICC /  ¿Qué s igni f ica El Circo?  
CS/ La metáfora  de este  t rabajo se  manif ies ta  de una forma muy poderosa,  y  es  
e l  mundo moderno como espectáculo.  El  espectáculo contemporáneo no se  
caracter iza  por  diferenciar  entre  lo  públ ico y lo  pr ivado,  lo  sagrado y lo  
profano,  lo  sof is t icado y lo  vulgar :  todo es  como un gran supermercado de 
imágenes y de todo. . .  y  de muy baja  cal idad.  Lo que incluso es  de buena 
cal idad,  a l  pasar  por  esa  máquina de moler  imágenes,  t iende a  volverse  de mala  
cal idad y perder  su úl t imo sent ido en el  gran contexto de ese  supermercado 
donde todo es  vál ido porque realmente  ya nada es  def ini t ivo.  Las imágenes que 
podrían tener  un gran peso en el  valor  anímico de la  comunidad están di luidas  
en un mar  de mediocr idad.  Y esas  imágenes,  que puedes demorar te  años en 
hacer ,  no pesan en el  volumen del  mercado.  El  capi ta l ismo se  ha mostrado como 
un aparato digest ivo,  como una gran potencia ,  capaz de diger i r  práct icamente  
todo.  Eso s ignif ica  que,  s in  importar  lo  que tú  plantees  desde el  ángulo de la  
plást ica ,  tu  obra t iende a  ser  ensamblada,  devorada.  
 
ICC /  En detal les  formales  y  dramáticos,  ¿qué propone exactamente?  
CS/ Por ahora se  a lcanzan a  ver  dos e lementos  muy claros .  Uno,  puramente  
plás t ico,  producto del  diá logo con los  ar t istas  y  del  t rabajo de algún ar t is ta  en 
par t icular .  Los temas que  se  desarrol lan aquí  son muy variados.  El  otro 
e lemento es  e l  motivo o “his tor ia”  que cuenta  El Circo :  la  amistad ( l lamémosla 
amistad)  entre  León Prozack y Beni to  Fr ik ,  personajes  que a  lo  largo de un 
laber into de puertas  van dialogando alrededor  de dis t intos  números de circo.  
Prozack,  que es  a l  ar t is ta ,  es tá  t ra tando de sobrevivir  vendiendo algunos 
números.  Beni to ,  que es  un capi ta l is ta  aunque mucho t iene de tendero,  es  quien 
compra las  cosas .  Así  que contrata  a  Prozack para  que éste  le  a lqui le  su cabeza.  
Sólo la  cabeza,  pues por  ahorrar  costes  no le  a lqui la  e l  cuerpo.  El  papel  de 
Prozack marca al  in te lectual  contemporáneo,  en la  medida en que es  
básicamente  un hombre que se  a lqui la  para  producir  ideas  y  se  t ra ic iona a  pesar  
de creerse  l iber tar io:  e l  sólo hecho de entrar  en el  juego del  mercado y estar  
vendiendo las  obras  dis tors iona la  re lación del  ar te  con sus  designios  e  incluso 
con su creador ,  que ahora se  vende cuando antes  es taba en el  ámbito de lo  
sagrado.  Antes  e l  ar te  no era  comprar  y  vender ,  o  s i  exis t ía  como mercancía  era  
a  pesar  de s í  mismo.  Al  perder  e l  terreno de lo  sagrado,  también ha perdido el  
terreno de lo  humano.  Me parece que hoy en día  e l  ar te  t iende a  ser  un f in 
úl t imo pero en las  salas de quien puede comprar lo .  Y cuando le  l lega a  las  
masas ,  aparece descontextual izado cul turalmente .  El  verdadero ar t is ta  queda 
entonces reducido al  campo del  exterminio.  ¿Cómo sobrevive León Prozack en 
un mundo donde el  pr imer  valor  es  e l  d inero? . . .  Ese es  e l  debate  esencial  y  e l  
e je  teór ico de El Circo .  



 
ICC /  ¿Y el  f inal ,  s i  se  puede saber?  
CS/ Surge un comprador  de la  cabeza.  Prozack se  asombra,  porque los  números 
que ha propuesto han s ido bastante  cr i t icados.  Pero Beni to  Fr ik  le  muestra  cuál  
es  la  a l ternat iva:  t iene muy buenas ideas  pero no las  sabe presentar .  Aparece 
entonces,  en el  úl t imo salón del  laber into,  una buena publ ic idad en animación,  
como solución a  lo  que Prozack debe hacer  con su ta lento.  Este  f inal  es  porque 
el  inte lectual  es  uno de los  pr incipales  responsables  de la  publ ic idad,  y  no t iene 
ningún problema en hacer  un gran saqueo de los  e lementos  ar t ís t icos  y  pasar los 
a l  servicio  de esa  forma de poder ,  de esa  fuerza dominadora que penetra  hasta  
en tu  cama.  El  s ignif icado f inal  de  El Circo  demuestra  de es ta  forma que el  
capi ta l is ta  quiere  a l  ar t is ta ,  pero no como es ,  s ino alqui lado de una manera más 
radical .  De todos modos,  hay que decir  que la  pel ícula  t iene un f inal  “fel iz”  
porque a  Prozack le  pagan por  su t rabajo. . .  [s in  más comentar ios] .  
 
 
TENDER PUENTES 
 

Desde el  punto de vis ta  plás t ico y de real ización,  los  números de El Circo  
guardan una independencia  enorme entre  s í .  De esta  dimensión,  según el  autor ,  
se  desprende otro t ipo de “subtemas”,  donde lo  plást ico es  más importante  que 
lo  narrat ivo.  “Por  eso me parece que el  gran valor  de esta  pel ícula  podría  es tar  
no necesar iamente  en el  le i t -motiv del  tema,  s ino en la  bel leza de cada número,  
en esa  par te  inexpresable  que t iene la  re lación de la  pintura  con la  
c inematograf ía” .  
 
ICC /  ¿Cuál  ha s ido el  cr i ter io  para convocar o  seleccionar a  los  art is tas? 
CS/ Es importante  que sean amigos.  Con El Circo  quis iera  que quedara e l  
tes t imonio de un grupo humano.  Los he escogido porque me gusta  su obra (es  
a lgo muy subjet ivo) .  Me gustan los  ar t is tas  que han mantenido una act i tud 
radical  f rente  a  los  fenómenos de consumo.  Por  eso invi té  a  Gustavo Zalamea,  
Angel  Lochart ,  David Manzur ,  Gabriel  Si lva,  Adrián Espinoza,  Víctor  Vega. . .  Y 
otros  más jóvenes como Simón Wilches  y grupos de estudiantes  con los  que 
hemos hecho números también.  Hay en esta  selección un pr imer  sent ido,  y es  e l  
de nuestra  af inidad en la  postura  humana y de carácter  f rente  a l  mundo 
contemporáneo.  Pero también hay un cr i ter io  his tór ico,  s i  se  quiere ,  pues se 
t ra ta  de ar t is tas  de var ias  generaciones (entendiendo las  generaciones por  
décadas) .  El  mayor  es  Manzur .  Los más jóvenes hoy t ienen dieciocho años.  
Signif ica  que,  a l  f inal ,  nos  va a  quedar  en este  t rabajo la  muestra  de más o 
menos ciento cincuenta  años de plást ica  colombiana,  teniendo en cuenta  e l  
momento en que arranca Manzur  y e l  momento en que espero acaben estos  
jóvenes alcancen a  tener  un espectro,  desde el  punto de vis ta  plást ico,  más 
amplio que el  mismo que da la  vida. . .  Optar  por  dis t intas  generaciones  es  muy 
interesante ,  sobre todo porque alcanzamos a  sent i r  un gran puente entre  el las ,  
de  modo que con la  dis tancia  no se  apreciarán tan dis t intas  las  propuestas  
plás t icas .  Es  a lgo que ya se  percibe en los  bocetos:  no se  advier te  una dis tancia  
generacional  ni  his tór ica ,  s ino una especie  de cont inuo que nos hace pensar  que 
s í  hay un puente  entre  es tas  generaciones.  Y s i  tomamos al  mayor ,  Manzur,  su 
puente  con la  pintura  c lás ica  es  notable  también.  Me interesa la  re taguardia ,  no 
la  vanguardia .  No me motiva es tar  inventando por  inventar  ni  generando por  
generar ,  s ino más bien buscar  los  puentes  que puede haber  entre  la  gran pintura  
y  la  c inematograf ía .  



 
ICC /  S in  embargo,  desde el  c ine la  obra de Carlos  Santa es  indudablemente  
vanguardis ta . . .  
CS/ Sí ,  a l  t rabajar  de es ta  manera s í  s ientes  que estás  desarrol lando lenguaje .  
La cinematograf ía  como ta l  ha  perdido creat ividad en su lenguaje  en tanto que 
se  ha vuel to  un asunto más de producción que de creación.  Eso hace que no 
haya invest igación de lenguaje ,  o  que la  que hay sea muy poca.  Hay casos 
especiales ,  s in  duda,  con autores  como Greenaway,  por  e jemplo,  pero son 
excepcionales  porque el  desarrol lo del  lenguaje  genera dif icul tades  de 
comprensión para  e l  espectador .  Esa excepcional idad,  además,  hoy en día  no 
quiere  decir  vanguardia .  La vanguardia  que se  conoce (me ref iero a  la  que está  
dependiendo de la  moda,  no a  aquel la tan excepcional  que puede estar  
generando lenguaje)  t iende a  la  nada,  a  buscar  e l  vacío,  a  qui tar le  contenido 
humano y sagrado a  los  t rabajos ,  de modo que queda como una s imple 
referencia  es te t ic is ta .  Ent iendo que la  generación de lenguaje  pueda ser  la  par te  
más  interesante  de mi  t rabajo desde el  punto de vis ta  c inematográf ico,  pero es  a  
la  que menos me apunto y la  que menos subrayo,  porque así  entramos en esa 
confusión de la  postmodernidad.  Pref iero señalar  que de repente  e l  ar te  puede 
tener  un camino tan creat ivo como es la  generación de lenguaje ,  pero 
fundamentándose en el  pasado,  pues la  pérdida del  pasado,  en es te  momento,  es  
un asunto pol í t ico para  la  plást ica  [ . . . ]  
 
 
GRAN BELLEZA  
 

Técnicamente ,  El Circo  s igue el  t ipo de t rabajo que Santa  venía  
real izando:  una combinación de pintura ,  dibujo y cine,  ut i l izando técnicas  muy 
directas  como t iza  sobre tablero,  óleo sobre video,  o  seguir  procesos pictór icos 
de cuadros,  o  fabr icar  cuadros que son al  mismo t iempo fotogramas de la  
pel ícula  (su úl t ima exposición en la  Quinta  Galer ía  de Bogotá  corresponde a  un 
número de la  pel ícula) .  “Pero como hay otros  ar t is tas  invi tados -expl ica- ,  les  he 
ofrecido no que cambien de técnica (no que se  vuelvan animadores) ,  s ino que yo 
con mis  cámaras  veo cómo regis t rar  sus  procesos y  desarrol lar los  en el  t iempo.  
Se t ra ta  de adaptar  mi  técnica de c ine a l  proceso y a  la  técnica plást ica  que cada 
uno ut i l iza .  Con cada uno es  dis t into . . .  El  seguimiento de esas  “pulsaciones” 
pictór icas  var ía  entre  un ar t is ta  y  otro.  Yo aprovecho y meto algunos elementos  
en el  mismo t rabajo de f i lmación (por  e jemplo,  a  veces  se  usan cuatro cámaras ,  
con un vidr io  entre  la  cámara y e l  l ienzo,  y  sobre e l  vidr io  se  puede pintar  o  se  
hacen pasar  personajes  de modo que el  fondo se  a l tera . . . )  Es  muy interesante  
t rabajar  con cada ar t is ta ,  porque al  f inal  se  obt iene un t rabajo plást ico,  que es  
la  obra pictór ica  moviéndose sola  y  cuya dif icul tad es  ar t icular la  en el  total  de 
la  pel ícula ,  y  también otra  par te  que los  norteamericanos l laman el  making-of  y  
que termina s iendo un gran curso de pintura  y  de dibujo,  con lo  que El Circo  
podría  tener  en el  futuro un interés  propiamente  didáct ico y no sólo 
c inematográf ico”.  
 
ICC /  En l íneas generales ,  ¿cómo expl ica la relación entre  la  técnica y  e l  tema? 
CS/ La técnica aparece en tanto el  tema te  lo permite ,  y  e l  tema te  obl iga 
técnicamente .  Una fal la  en la  escogencia del  soporte  técnico se  t raduce en una 
fa l la  temática  también.  Lo que se verá  en El Circo es un gran despl iegue 
técnico,  que depende del  tema y también de personas que t ienen of icios  muy 
complejos ,  t raducidos a  lo  c inematográf ico.  Eso lo  hace de una gran bel leza.  En 



mis pel ículas  anter iores  no se  podía  hacer  eso.  En El pasajero de la  noche ,  por  
e l  tono dramático,  sólo era  necesar io  e l  blanco y negro al  t ra tarse  de un mundo 
host i l  d ividido en dos fuerzas  morales .  El Circo ,  en cambio,  t iene esa  cosa 
extraordinar ia  de contar  con var iedad en todos los  aspectos .  En ese sent ido es  
muy generoso.  
 
ICC /  Y  sobre la  animación propiamente dicha,  ¿qué variaciones surgen?  
CS /  Eso puede ser  muy interesante  en El Circo  por  contar  con una gran 
var iedad de opciones plást icas .  La animación en papel  y  en lápiz  en general  
t iende a  ser  muy f luida y,  narrat ivamente ,  s i  usas  e l  dibujo t iende a  ser  más 
l i terar ia .  En la  medida en que te  pasas  a  la  pintura  t ienden las  asociaciones a  
ser  más pictór icas  y ,  los  movimientos ,  a  corresponder  más a  técnicas  que son 
más densas .  En relación con mis  recursos anter iores ,  se  s iente  entonces la  
diferencia  en la  animación.  Parecer ía  un problema que implicara  desorden,  pero 
creo que,  en real idad,  la  es t ructura  de la  pel ícula  permite  que el  esfuerzo de 
Prozack tenga valor .  Un esfuerzo muy grande (que es  un poco el  esfuerzo de 
todos nosotros  en este  t rabajo)  por  proponer  muchas cosas  para  sobrevivir . . .  
 
ICC /  ¿La deducción lógica debería ser  que por donde se  ha avanzado más es  
por el  lado técnico? 
CS/ Yo dir ía  que lo  que ha avanzado más es la  decadencia  y  en ese  sent ido la  
t raducción plást ica  lo  recoge.  El  proceso en diez o  quince años de los  medios  de 
comunicación golpeando día  y  noche sobre la  mente  de los  conciudadanos ha 
ocasionado ya est ragos enormes,  a l  punto de que lo  medios  de comunicación son 
los  que crean la  real idad.  Si  El Circo  habla  de esa  maquinar ia ,  entonces  e l  tono 
plást ico t iene que ser  más veloz.  La velocidad juega un papel  enorme,  y  la  
animación hace muy evidente  lo inestable  de las  formas sól idas .  La animación 
es  capaz de t ransformar y  mover  los  e lementos  y  cambiar los  a  voluntad a  una 
gran velocidad,  de suerte  que esa  inestabi l idad de e lementos  que parecen tan 
reales  se  evidencia  muchís imo.  En s íntes is:  El Circo  implica  un avance en el  
lenguaje  plást ico y en los  recursos técnicos,  pero también en función de lo  que 
ha evolucionado el  nuevo poder ,  que ha ido a  una velocidad enorme.  
 
ICC /  Además de los  principios  técnicos,  ¿que guarda en común y de dis t into 
con propuestas  anteriores? 
CS/ Creo que algunos números de El Circo  tocan temas comunes con El 
Pasajero de la  noche .  Pienso que en ambas es tá  presente  e l  mismo hombre que 
observa el  mundo,  más bien con desencanto.  Un elemento común es  que la  
nuestra  se  ve como una época decadente ,  y  en ninguno de los  dos casos e l  
personaje  toma una act i tud decadent is ta ,  pero se  percibe la  decadencia  y se  
señala  qué puntos  de és ta  son los  notables .  De todas  maneras ,  en El pasajero . . .  
e l  mundo no se  ve como un espectáculo,  todavía  se  s ienten los  muñones,  en 
cr is is  pero vivos.  En El Circo  ya  todo es  maquil lado,  ya todo es  producto del  
espectáculo,  la  real idad está  perfectamente  a l terada,  no se  s ienten 
reminiscencias  del  pasado tan fuer tes ,  es  mucho más ef ímero,  la  escenograf ía  
depende justo de las  construcciones circenses ,  que se  pueden qui tar  o  poner ,  es  
una escenograf ía  móvil .  Por  e l  contrar io ,  en El pasajero. . .  la  escenograf ía  es  
densa,  exis te ,  es  la  fuerza re l igiosa,  la fuerza de la  academia,  e l  conocimiento,  
e l  poder  pol í t ico,  e tcétera:  ent idades claras  y  exis tentes  en escenograf ía  de una 
manera muy poderosa.  En El Circo  ya  todo es  producto de un armazón 
cinematográf ico o de video,  más parecido a  lo  que se  hace en te levis ión.   
 



 
SUPERVIVENCIA Y ESPERANZA 
 
ICC /  Dentro de las  nuevas opciones,  pareciera que también se  ha optado por 
ut i l izar  más las  imágenes reales . . .  
CS /  Me parece que lo  de t rabajar  con imágenes reales  es  jus tamente  un 
terr i tor io para invest igar .  Creo que los  ar t is tas  plást icos pueden desarrol lar  
buena par te  de su invest igación técnica a l  menos combinando dis t intas  técnicas  
plást icas con el  c ine.  A diferencia  de El pasajero de la  noche  y  La Selva 
Oscura ,  que son técnicas  más concentradas  (dibujo sobre papel ,  acetato,  
fotocopia ,  un poco de ensamblaje) ,  en El Circo  he  l levado a  puntos  más  
complejos  los  pasos  por  la  imagen real .  Siempre hay un momento en que 
terminas pasando por  la  real idad.  
 
ICC /  ¿Qué está pendiente  por ajustar? 
CS /  Llevamos dos horas  f i lmadas y aproximadamente t re inta  y  cinco minutos de 
edición.  Fal ta  ensamblar ,  es  decir ,  t rabajar  e l  lado gramático (cómo voy a  
contar ,  cómo van a  hablar  los  personajes ,  qué par te  va en labios ,  qué va en 
car te les ,  cuáles son los momentos  más centrales) .  Me enfrento a  un gran 
problema:  cómo contar  esto ,  hasta  dónde hacer lo  c laro.  Me ha costado s iempre 
mucho t rabajo la  par te  narrat iva en el  sent ido de plantearme qué papel  juegan la  
l i teratura  o  e l  teatro  en las  ar tes  plás t icas ,  qué papel  juegan en el  c ine y  hasta  
dónde se  pueden combinar  con la  plást ica .  Desde el  punto de vis ta  teór ico,  me 
he declarado,  como Walter  Rut tmann,  muy enemigo del  c ine “ l i terar io” [ . . .]  a  
pesar  de que,  por  supuesto,  tengo cosas  para  decir ,  e lementos  perfectamente  
racionales ,  y  no quiero que todo me quede en el  terr i tor io  de lo  incier to ,  de lo  
onír ico o del  inconsciente .  Más aún t ra tándose de una propuesta  que,  como 
ocurre  en todas las  pel ículas  largas ,  exige más presencia  de la  narrat iva,  a  
diferencia  del  cor to ,  que se  puede prestar  más para  la  poesía .  
 
ICC /  León Prozack es  en la  v ida real  e l  mismo Carlos  Santa que,  además,  en 
estos  momentos busca un Beni to  Frik  para potsproducir  El Circo . . .  ¿Qué hay de 
su supervivencia como art is ta? 
CS[ . . . ]  ¿Cómo podría  sobrevivir  un ar t is ta  plást ico ut i l izando las  nuevas 
tecnologías  para  poner  justamente en el  lugar  de las  masas? .  Tengo amigos que 
me cr i t ican porque de todas  maneras  e l  cabal lo  de Troya es  e l  c ine.  ¿Por  qué  
s iendo el  c ine el  lenguaje  más destructor  de los  e lementos cul turales  
par t iculares  puede ser  a l  mismo t iempo un excelente  soporte  para  decir  lo  
contrar io? Me parece también que eso es  una señal  interesante  a  la  que pueden 
contr ibuir  t rabajos  como El Circo :  p lantear  cómo se  debería  t rabajar  la  imagen 
audiovisual  y  no se  t rabaja .  Viene a  ser  un contrapunteo pequeño s i  se  t iene en 
cuenta  e l  volumen de lo que hacen los  otros .  La pregunta  es  hasta  dónde les  
dura el  volumen,  puesto que es  un volumen que de todas maneras  se  desgasta  y 
muere con su propio uso.  Esa es  la  esperanza. . .  
 
ICC /  ¿Qué papel  puede jugar una obra como El Circo  en un país  en guerra? 
CS /  Es dif íc i l  saber  quién va a  ganar  la  guerra ,  pero suponiendo que puedan 
quedar  e lementos  de cul tura  vivos,  creo que este  t rabajo es  val ioso para  el  ar te  
colombiano.  Uno,  por  e l  rescate  de lo  sagrado y de los  puentes  con el  pasado. . .  
Dos,  s i  esas  fuerzas de autént ica  vanguardia  o  s i  la  cul tura  no alcanza a  perder  
toda su fuerza,  creo que es  una esperanza en términos de lenguaje ,  y  las  
personas del  futuro podrán ver  que no todo el  mundo estuvo de acuerdo con lo  



que se  hizo.  ¿Cómo se desenvolvió e l  a lma de esa  colect ividad?:  me parece que 
esto  es  a lgo que queda plasmado en todos los  t rabajos  que conforman El Circo .  
Es  decir ,  quedará  ref le jado cómo las  personas sensibles  y  todavía  vinculadas a  
la  vieja  t radición lograron expresar  esa  mutación antropológica que es tamos 
viviendo.  
 
 

NOTAS 
 
[ 1 ]  An tes  de  e s t e  p royec to ,  Car los  San ta  rea l i zó  Fragmentos ,  be l la s  imágenes  de l  c ine  
co lombiano  ( 1999) ,  donde  se l ecc ionó  “ los  me jo res  r ecue rdos  de l  c ine  nac iona l ,  buscando  en  
e l  imag ina r io  l a s  imágenes  mín imas  que  uno  deber í a  t ene r  de  su  pa í s” .  
[ 2 ]  En  2001  a lgunos  números  de  El  Circo  fue ron  r econoc idos  con  e l  Inpu t ,  Mejo res  
P rogramas  de  l a  Te lev i s ión  Púb l i ca  Mund ia l  (C iudad  de l  Cabo ,  Sudáf r i ca ) .  
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